Islandia y Ecuador
En la publicación anual de Transparencia Internacional sobre corrupción en el planeta, encontramos que este año Islandia, el país nórdico de doscientos ochenta mil habitantes y con un territorio de cien mil kilómetros cuadrados, es el Estado que evidencia los mejores niveles de respeto a la normativa jurídica tanto en lo público como en lo privado. 

El Ecuador se encuentra en el puesto 117, con una calificación solamente superada en lo negativo, en el ámbito latinoamericano, por países como Venezuela, Paraguay y Haití.

La diferencia en los logros obtenidos por cada uno de estos dos pueblos, puede explicarse por una serie de factores relacionados con estrategias gubernamentales, acción de partidos políticos y actitud de vida de sus habitantes. Las innatas facultades de progreso y desarrollo del pueblo nórdico, son las mismas que las de los habitantes de nuestro País. No existen diferencias en cuanto a las capacidades de cada uno de estos pueblos. Somos iguales en cuanto a posibilidades. Lo que nos separa tiene que ver con resultados alcanzados, y se explica por las formas de vida desarrolladas por cada una de estas sociedades. Los éxitos alcanzados por los islandeses no significan que sean mejores que los ecuatorianos… solamente nos dicen que encontraron el camino de la adecuada convivencia social, basada en la igualdad y el Derecho.
Los datos sobre Islandia muestran una realidad social equilibrada y sostenible para toda la población. El ingreso per cápita es cercano a los treinta mil dólares anuales. La educación ha sido y es la base fundamental de su desarrollo. Solamente un dato en esta materia ilumina esta afirmación… por cada ocho niños islandeses existe un docente de primaria. La expectativa de vida de mujeres y hombres se encuentra alrededor de los ochenta años, y existen trescientos cincuenta médicos por cada cien mil habitantes. El porcentaje del gasto público dedicado a lo militar y a la defensa es del cero por ciento.
Nosotros si sabemos que así se progresa, pero no podemos ponerlo en práctica. Existe una inmensa injusticia social frente a las posibilidades de acceder a la riqueza, al bienestar y al progreso. Tenemos niveles de pobreza y miseria inaceptables. La salud y la educación son tratadas siempre de manera marginal, pues los intereses están por el lado del enriquecimiento y del aprovechamiento de los recursos por parte de pequeños grupos de poder. 
Nuestra situación actual frente a la corrupción, encuentra sus raíces profundas y también sus manifestaciones externas, en la desigualdad e injusticia social, y en la falta de educación. 

Juan Morales Ordóñez

